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a interrelación de dos contenidos científicamente diferentes, como Lengua y Literatura, por un 
lado, y sus diversos aspectos (expresión escrita y oral, comentario de texto, conocimientos 
lingüísticos, lectura, etc.), por otro, hacen que no sea nada fácil la enseñanza de estas materias. 
Pero la Literatura es la forma más perfecta y completa de manifestación lingüística, por tanto es 
necesario acudir a los textos literarios para conseguir la competencia lingüística (comunicativa). Ello 
explica que la Literatura se conjugue en una misma área con el estudio del lenguaje. 
La comunicación y funcionalidad constituyen el punto de partida de la enseñanza de Lengua y 
Literatura. Por ello se insiste en la necesidad de contextualizar todos los conocimientos y evitar 
abstracciones que se desvinculen de la realidad. Se trata de buscar una dimensión práctica que 
obligue a una planificación didáctica en la que los alumnos usen, manipulen, creen y recreen desde 
situaciones reales de comunicación. 
En definitiva, la enseñanza de la Literatura se reduce a tres objetivos fundamentales: 
• El placer estético que implica una profunda relación con las actitudes emocionales. 
• El conocimiento de las manifestaciones culturales y sociales que han devenido en la diacronía 
histórica. 
• La manifestación literaria como comunicación y ejemplo del uso correcto de la lengua. 
 
Para desarrollar un plan de acción en Didáctica de la Literatura se hace necesario interconectar e 
integrar presupuestos, conceptos y métodos de las Ciencias de la Educación (psicología y pedagogía) y 
de las Teorías de la Literatura. La maraña de teorías psicológicas del aprendizaje y el desarrollo se 
pueden agrupar en torno a dos grandes grupos: las que conciben el aprendizaje como acumulación y 
las que conciben el aprendizaje como construcción (constructivismo, aprendizaje significativo, 
cognotivismo, etc.). Puesto que el conocimiento de lo literario no es un proceso natural en la medida 
en que lo es el aprendizaje primario del uso verbal oral, sino que forma parte de un saber disciplinario 
para cuya asimilación son necesarios el desarrollo intelectual, de la intuición, imaginación y 
creatividad, la Didáctica de la Literatura debe basarse en las teorías del aprendizaje significativo, 
caracterizado por suponer la incorporación efectiva a la estructura mental del alumno de los nuevos 
contenidos, que así pasan a formar parte de su memoria comprensiva. 
Según la concepción constructivista el alumno es el que construye su propio pensamiento, se trata 
de un proceso de reestructuración y reconstrucción en el que todo conocimiento nuevo se genera a 
partir de lo adquirido, y lo trasciende. La comprensión es un proceso activo. Para comprender, el 
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alumno establece conexiones entre el mensaje actual y la información y conocimientos previos; 
realiza inferencias e interpretaciones, dotando de significado al mensaje recibido. El profesor debe 
favorecer el desarrollo de estrategias que permitan interpretar, relacionar y valorar la información y 
los mensajes que se reciben en la vida cotidiana, en el inicio del pensamiento crítico. 
El docente debe conocer los conceptos literarios que se encuentran en la estructura mental del 
alumno y elaborar organizadores previos de los contenidos literarios objetos de enseñanza, en los que 
se destaque lo más importante de ellos y los tipos de relaciones entre los conceptos nuevos y los 
adquiridos. 
Las bases para plantearnos una buena didáctica de la Literatura, según J. Francisco Peña Martín en 
su libro Didáctica de Lengua y Literatura, deben ser las siguientes: 
• Las múltiples posibilidades didácticas que ofrece la Literatura deben acercar a los alumnos a la 
concepción de la Literatura como plena manifestación  de la lengua y a la visión historicista que 
conlleva la imbricación de la Literatura como manifestación de la evolución cultural. El hecho 
literario es la plasmación de las tradiciones y valores de un pueblo, hay que insistir en la 
importancia de la literatura oral en nuestra Comunidad Autónoma. 
• La Literatura es una labor interdisciplinar y no se puede considerar como un compartimento 
estanco. Se puede vincular con diversas manifestaciones culturales y artísticas: Historia (el 
despegue de la burguesía no se puede en la segunda mitad del siglo XIX justifica la narrativa de 
Galdós), Arte (la explosión de la naturaleza en el Renacimiento con autores como Garcilaso y 
San Juan se puede ver reflejada en cuadros de Giotto, Tiziano…), Mitología (no se puede leer a 
Góngora o a Quevedo sin un mínimo conocimiento de los personajes mitológicos que pueblan 
sus obras), Filosofía (en Bachillerato algunos temas pueden ser completados con la explicación 
filosófica por parte del profesor de esta materia. El Romanticismo, por ejemplo, se apoya en 
algunos de los planteamientos filosóficos de Hegel, Fichte o Schelling), Religión (las referencias a 
la historia sagrada aparecen en toda la historia de la Literatura. De esta manera los alumnos 
reciben una visión conjunta de aspectos que les sirven para interrelacionar diferentes conceptos 
y ampliar su visión del mundo. 
• Didáctica de la Literatura supone una didáctica de la lectura que tenga en cuenta: 
 
1. La Literatura como recreación; los alumnos deben de recrear los textos literarios para 
lograr interés por la lectura creativa y provechosa. 
2. Motivación para la lectura mediante la recreación de lecturas atractivas de acuerdo 
con el mundo subjetivo de los alumnos, es fundamental que vayamos progresando en la 
creación de lectores activos. 
3. El empleo del comentario de textos permitirá al alumno la lectura comprensiva y 
profundizar en el vocabulario, a la vez que orientará al alumno en la organización de sus 
propias ideas comprendiendo cómo jerarquizan los autores las suyas, además, por medio 
del comentario, se favorece la capacidad crítica de tal manera que el alumno no sea un 
mero receptor pasivo, sino que pueda participar en sus propias intervenciones y 
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aportaciones. La relación intrínseca entre el uso de la lengua y la exposición de ideas le 
permitirá comprender los mecanismos lingüísticos de expresión y facilitarle la creación de 
sus propios textos. 
4. La Literatura fomenta la creatividad propia, por ello se debe crear un espacio y clima 
adecuados para desarrollar la creatividad literaria de los alumnos, precisamente en un 
período, la adolescencia, en el que muchos jóvenes sienten la necesidad de expresar por 
escrito sus propias vivencias y sensaciones. 
Los textos literarios constituyen un importante instrumento para la construcción social del sentido, 
para ampliar la visión del mundo y el desarrollo de análisis y crítica. A partir de su lectura y estudio se 
debe desarrollar el conocimiento y aprecio del hecho literario como hecho lingüístico, producto de un 
modo de comunicación específico, explorando y considerando los principales tipos de procedimientos 
literarios, como expresión del mundo personal y fuente de gozo estético, y como producto social y 
cultural. ● 
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on el avance del siglo se produce la creación de las formas políticas, artísticas y de pensamiento 
que le son características: el despotismo ilustrado, el Neoclasicismo y la Ilustración. El impulso 
que imprime la monarquía absolutista a la economía y  la cultura es la raíz de la afirmación 
definitiva de la burguesía. El progresivo ascenso de esta clase  y de la ideología liberal va 
resquebrajando el arte ordenado neoclásico y sustituyendo el culto de la razón por la presencia del 
mundo del sentimiento que preludia el Romanticismo. Esta rápida sucesión de formas y corrientes 
que concatenan pero no se estancan, impide poner el siglo XVIII bajo un único signo filosófico o 
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